
ASFIXIA 

Y te miro, y veo esa dulce mirada que traspasa el corazón del más ruin villano, esos ojos 

hermosos del color de la miel, esas manos tan delicadas cual alas de una mariposa. Te tengo entre 

mis brazos, acurrucado como gorrión en su nido. Sé, desde el primer momento en que te vi, que eras 

todo lo que quería en esta vida y por eso juro que no te dejaré escapar. Pero ahora, solo siento como 

se quema mi pecho lentamente, como arden mis ojos a medida que todo se vuelve negro. Mientras 

más te busco, más me hundo, pero prometo que no dejaré de luchar por ti hasta que la última gota 

invada mi cuerpo. Se agota el oxígeno. Cierro mis ojos y te encuentro. 


